
        
            
                
            
        

     
   
    [image: Imagen relacionada] 
 
      
 
    EL ARTE BIZANTINO Y LAS MUJERES: UNA IMAGEN VALE MÁS QUE MIL PALABRAS 
 
      
 
    Por: Carlos Alfonso Rodas Posada 
 
    Comenzaré por admitir que soy profundamente ignorante; y como la ignorancia es atrevida; entonces yo me tomaré el atrevimiento de consultar datos en internet, de pensar libremente, de interpretar, de razonar, de sacar mis conclusiones, de opinar y de escribir mis ocurrencias… todo explorador necesariamente es un ignorante atrevido. 
 
    “La religión ha sido uno de los mayores impulsos que han trazado la historia de la humanidad. El enfrentamiento de creencias religiosas ha ocasionado la división de imperios y la destrucción de naciones. También la intolerancia religiosa ha provocado algunas de las guerras y cacerías más crueles de la historia.  
 
    Hay un elemento permanente en las religiones: la creencia en <<otro mundo>>  inmaterial, que se cree que tiene poder sobre la vida material. Incluso en las pocas religiones que no reconocen a Dios, se da por sentada la existencia de este mundo. Y el hombre prehistórico compartió la misma idea religiosa, que de distintas formas presentan todas las religiones: la creencia en que, de alguna manera, la persona sigue viviendo después de la muerte del cuerpo. Esto es evidente en las ceremonias de enterramiento que se remontan hace más de 50 mil años.”  
 
    Es posible que, la razón, para que esta idea del <<otro mundo>> haya persistido en todas las religiones de la historia del hombre, es el sueño. El sueño es la actividad natural del cerebro cuando el cuerpo descansa. En los sueños se tiene la sensación de estar en algún lugar, teniendo alguna experiencia de vida, pero al despertar, la persona se da cuenta que nunca estuvo en aquel lugar que siente que estuvo, que todo se trató de un sueño; y la persona se levanta y continúa sus actividades cotidianas. Pero no queda con la sensación de que el cerebro hubiera creado el sueño, sino que queda con un recuerdo especial, que la mayoría de las personas diferencia de la realidad, como si hubiera estado en esos lugares y viviendo las situaciones que hubiera soñado, en otro lugar distinto de la realidad, <<otro mundo>>.  Estar dormido se parece a estar muerto, y tal vez, al tener sueños, al tener esa sensación de haber estado en algún lugar, al mismo tiempo que el cuerpo descansaba, se produce automáticamente que los seres humanos conciban la idea de que existe <<otro mundo>>.   
 
    Es interesante comprender como se crean las imágenes de los recuerdos en el cerebro. El cerebro está adentro del cráneo, una caja oscura, ¿Cómo el cerebro proyecta imágenes sin luz? El cerebro no ve la luz de la realidad, sino que interpreta los impulsos nerviosos que le transmite el nervio óptico.  
 
    Los recuerdos no son fotos, ni videos que quedan archivados. Las ideas, los conceptos y los prejuicios, pueden transformar las imágenes de los recuerdos. Primero el cerebro interpreta la idea y después se crea la imagen en la mente. Esa idea puede coincidir con la realidad, o puede estar equivocada, con eso trabajan los ilusionistas. 
 
    ¿Cómo el cerebro recuerda una imagen? Las imágenes de la realidad son diferentes a las imágenes de los recuerdos, la imaginación y los sueños. Cuando registramos las imágenes de la realidad, se puede percibir lo material, los detalles que pasan casi inadvertidos; en cambio, en las imágenes de los recuerdos, en la imaginación y en los sueños, se puede percibir lo inmaterial, porque las imágenes no se crean con luz, sino con ideas.  
 
    Hay imágenes de rostros de personas, que almacenamos en nuestra memoria como si fuera un gran archivo de rostros, y solo con decir el nombre, automáticamente el cerebro trae la imagen del rostro de la persona, pero hay rasgos que se recuerdan más que otros, como si se enfocara la atención, en los puntos que más nos impresionan. También hay rostros de personas que vemos pero no conocemos, que no nos ha llamado la atención por ningún motivo y que por alguna razón necesitamos recordar, y muchas veces podemos recordar todo un episodio, pero no logramos recordar el rostro de una persona con la que incluso pudimos hablar. Tampoco recordamos muchas cosas que registramos cuando podemos percibir lo material, los detalles y todo lo que vemos cuando decimos que vemos la realidad. El cerebro primero interpreta una idea y después crea una imagen.  
 
    Los chamanes de las creencias primitivas, consumían sustancias alucinógenas para tener estados de conciencia alterados y en los sueños, poder entrar al mundo de los dioses y comunicarse con ellos. Cuando alguien invoca o irrespeta a personas ya fallecidas, las personas suelen decir que dejen descansar en paz a los muertos, como si al irrespetarlos, o invocarlos se les pudiera interrumpir su supuesto sueño y se pudieran despertar. En muchas religiones, las creencias comienzan con un mensaje que proviene de una comunicación donde se escucha la voz de Dios en un sueño ¿Qué ocurre cuando soñamos? ¿Es nuestra imaginación la que crea el sueño, o tenemos un alma que puede salir del cuerpo y entrar en <<otro mundo>>? 
 
    En la mayoría de los mitos del hombre primitivo, tanto la tierra como el cielo son dioses. El universo es un huevo o un océano. Aparece un ser supremo que pone orden en el caos y crea la luz y la vida. Y en la actualidad la religión continúa respondiendo a una necesidad humana profundamente sentida, que prosigue la búsqueda por la verdad.    
 
    Las religiones oficiales en los imperios de la antigüedad, eran una cuestión más de Estado que un asunto de conciencia personal; las ofrendas se hacían en distintos templos, según lo requiriesen las circunstancias y era algo relacionado a los reyes y emperadores, a los gobernantes y al establecimiento de una civilización, que les proporcionara un orden que les procure justicia, sostenibilidad y seguridad, a los integrantes de un grupo de humanos, que funcionan como un equipo.  
 
    Las religiones son el elemento fundamental para la formación de una pirámide social y el hombre no tiene que aprender eso, sino que es obvio que los humanos tenemos un comportamiento programado y donde quiera que se encuentren hallazgos arqueológicos de una colectividad de seres humanos, encontraremos una religión, con un sacerdote que se sitúa al lado de un cacique, rey, emperador, o figura de autoridad y le da a ese rey legitimidad a su versión religiosa, donde generalmente el rey resulta ser descendiente directo de Dios; y se establece una pirámide social.  
 
    A diferencia de los animales, donde el líder de la manada es el más fuerte y el uso de su propia fuerza le otorga la autoridad; en los humanos, gracias al sacerdote, al habla, al poder de sugestión de la palabra y la idea religiosa, el líder puede ser alguien muy joven, o una mujer, o un anciano, o una persona normal, que no depende de su propia fuerza física para ser líder, sino que depende del aval del sacerdote. Hasta después de la edad media, los Papas en cabeza de la iglesia Católica, coronaban a los reyes de Europa. Las religiones hacen parte de un comportamiento del inconsciente colectivo y su función es construir civilización. Las religiones tienen el poder de hacer una civilización esplendorosa dedicada a Dios, o una guerra catastrófica por Dios. Incluso en la actualidad existen religiones que a través del poder de la sugestión sobre sus creyentes, continúan incitando a la guerra en contra de otras religiones, países y civilizaciones.     
 
    Hacia el siglo II dC en Roma, la adivinación y el ocultismo eran ilegales. Numerosas religiones extranjeras, de carácter secreto y colectivo, como el cristianismo, que ofrecía una vida futura democrática para los no privilegiados, tuvo un especial atractivo para los esclavos y las mujeres; obviamente perseguido y castigado. Pero el cristianismo se fue convirtiendo en una economía de salvación análoga a los cultos de los misterios paganos, frente a los cuales rivalizó durante mucho tiempo para finalmente lograr vencerlos.  
 
    La religión Persa del dios sol Mitra había sido adoptada por los romanos desde el año 62 a.C. y compitió con el cristianismo hasta el siglo IV.  Excavaciones iniciadas en Roma en 1857, bajo la iglesia de San Clemente de Letrán,  mostraron que esta fue construida en el siglo IV sobre un templo dedicado a Mitra. Las legiones de soldados en oriente, habían llevado a Roma el culto persa, el cual ennoblecía la guerra, considerándola como virtud principal, por lo cual gozó de especial popularidad entre militares. Obligaba honestidad y coraje. Se desarrolló como una religión mistérica, se organizaba en sociedades secretas, exclusivamente masculinas, de carácter esotérico e iniciático.   
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    Moneda de Constantino con una representación del Sol Invictus y la inscripción SOLI INVICTO COMITI, c. 315. 
 
    Las monedas acuñadas por los emperadores revelan con frecuencia su iconografía personal. Durante la primera parte del gobierno de Constantino, las representaciones de Marte y posteriormente de Apolo como Dios Sol aparecen de forma constante en el reverso de las monedas.  
 
    Claudio Gótico había pedido la divina protección del invicto Apolo/Sol. A mediados de 310, dos años antes de su victoria en el puente Milvio, Cuando Constantino experimentó la visión en la cual Apolo se le apareció con presagios de victoria. Tras este hecho, el reverso de sus monedas estuvo dominado durante muchos años con la leyenda “al aliado Sol Invictus”. La descripción representa a Apolo con un halo solar al modo del dios griego Helios y con el mundo en sus manos. En 320, el mismo Constantino aparece con un halo. También existen monedas mostrando a Apolo conduciendo el carro del sol sobre un escudo que Constantino sostiene y en otras de 312 se muestra el símbolo cristiano del crismón sobre la armadura de Constantino. 
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    La heróica vida de Mitra es una ilustración sobrecargada de símbolos, planos y escenas. Se observa en un plano general, al joven pastor en el momento en que hunde su daga en el cuello de un toro, a cuya sangre acuden un perro y una serpiente, mientras un escorpión atenaza sus testículos. En las dos esquinas superiores se observan dos rostros que representan la luna a la derecha y el sol a la izquierda, no tienen cuerpos sino que son dos caras que parecen flotar, como si estuvieran en otro plano u otro mundo que está por encima del arco que conforma una especie de cueva o templo. Las dos columnas del arco están custodiadas por dos pastores muy similares, que reposan sus cuerpos en las columnas, y sobre las cuales van dos columnas de cuatro cuadros cada una, donde se aprecian diferentes escenas de la vida del pastor. En la escena central, vemos que el joven pastor está conectado con el dios sol a través de un rayo de luz que permite que se miren a los ojos y los dos mundos se unan. Dentro de la capa del pastor hay un cielo de noche, sin luna, y está llena de estrellas como una galaxia en el espacio.  
 
    El joven pastor tiene un gran poder heroico, que parte desde ese rayo de luz que proviene del dios sol y lo conecta como si se estuviera mirando directamente a los ojos, evidenciando la honestidad que le concede el aval, la fuerza, el coraje y la determinación de vencer al toro.  Hunde su daga en el cuello del toro, a cuya sangre acuden un animal doméstico, el perro, uno salvaje, la serpiente y un insecto, un escorpión atenaza sus, testículos. Bastante sufrimiento se le quería dar al toro.  
 
    Los hallazgos de 6 mil años de antigüedad encontrados en Catal Hüyük en Turquía, se descubrieron 40 altares con cráneos y cachos y pinturas de toros, donde se evidencia un culto al dios toro. En Mesopotamia, el toro simbolizaba al dios Acad, dios del relámpago.  
 
    Más adelante los minoicos, en un mural del palacio de Cnosos en Creta, encontramos ilustraciones de acróbatas haciendo saltos mortales sobre un toro, en el fresco de la taurocatapsia. 
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    Después en Grecia, el mito cuenta que Minotauro, un monstruo mitad hombre mitad toro, fue encerrado por su madre en un laberinto y entregado por su hermana Ariadna a Teseo, el héroe que matara al monstruo.  Y finalmente en Persia, el dios sol Mitra vence a la bestia. El toro inició como un dios y esa asociación con un dios se fue degradando hasta terminar como monstruo, el cual es burlado, picado y vencido. Picasso pintó al toro representando un monstruo. 
 
    Mithra nació en una cueva, un 25 de diciembre. Sus primeros adoradores fueron pastores que le trajeron regalos. En la actualidad existen ferias y festividades que se inician el 25 de diciembre con corridas de toros, en plazas de toros inspiradas en el circo romano, donde la muerte y el olor a sangre flotan en la plaza y las personas festejan, mientras se burla, se tortura y se le da muerte al toro, por parte de un joven torero que a su vez arriesga su propia vida. 
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    En el siglo II Roma estaba dividida por disputas políticas y amenazada por la invasión de pueblos bárbaros procedentes de Asia central y se hizo necesario ante la desintegración y el inminente desmoronamiento de Roma, fundar una nueva capital, una Nueva Roma en otro lugar, que haría renacer el Imperio por mil años más.  
 
    Las regiones del este constituían las partes más densamente pobladas del Imperio y hogar de las primeras civilizaciones altamente desarrolladas como Grecia y Egipto. Desde el año 45dC. Julio Cesar había considerado el traslado de la capital a Troya o Alejandría. En el año 284 el emperador Diocleciano había dividido el Imperio en dos mitades, oriental y occidental; y gobernó personalmente la parte oriental, desde Nicomedia, cerca de la ciudad que llegaría a ser Constantinopla.    
 
    En el año 313 el emperador Constantino declaró que el cristianismo sería tolerado en todo el Imperio y 25 años después sería bautizado al Cristianismo. En el año 324 cuando llegó a ser el dueño indiscutible del Imperio Romano y sus mitades oriental y occidental fueron reunificadas, decidió fundar la nueva capital del Imperio Romano, en la antigua ciudad comercial griega llamada Bizancio, fundada mil años antes por un marino griego llamado Byzas. Quiso llamarla “Nueva Roma” pero pronto fue conocida como “Constantinopla”.  Y el emperador Teodosio, en el año 380, proclama al cristianismo como la religión oficial del Imperio Bizantino. 
 
      
 
      
 
    Flavio Valerio Aurelio Constantino 
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    El Coloso de Constantino. Fue una estatua sedente, que representaba al emperador romano Constantino I el Grande en su trono.   
 
    [image: Imagen relacionada] 
 
    Esto queda de la gran estatua de Constantino. “Una monstruosa cabeza sin cuerpo” así describió el sultán otomano Mohamed II, a Constantinopla y lo que quedaba del imperio bizantino en 1452. Después de la invasión y los saqueos a Constantinopla, por parte de los propios ejércitos cristianos de Europa Occidental, de la Cuarta Cruzada en 1204, lo que sería la tragedia más amarga de la que no se recobraría nunca, después de mil años de ataques de godos, hunos, persas, ávaros, búlgaros, eslavos, vikingos, árabes, berberiscos, turcos y normandos; y tras la invasión de la Cuarta Cruzada, la población de Constantinopla se redujo de un millón de habitantes a 60 mil.  
 
    En la estatua se mostraba al emperador como un hombre grande, corpulento, macizo, con rasgos fuertes. Parece un atleta muy ejercitado y saludable, un luchador o un soldado muy vigoroso y bien alimentado. Tiene mandíbula y mentón grande y rasgos muy masculinos. El rostro es cuadrado y el cuello es enorme, ancho y musculoso. Grandes ojos que no enfocan al espectador sino que tienen la mirada puesta en el vacío, como si estuviera reflexionando atentamente. La expresión de su rostro y su boca muestran satisfacción, no hay ningún indicio de insatisfacción, inconformidad o enojo alguno. Se muestra como un hombre tranquilo, seguro y de buen humor. Al mirar fijamente su boca parece que estuviera a punto de sonreír. La frente y el espacio del cráneo son pequeños. La nariz y las orejas están mejor proporcionadas. 
 
    Seguramente, Constantino sea más conocido por ser el primer emperador romano que autorizó el culto cristiano. Pero el historiador y filósofo Voltaire, no obstante, aseguró que «Constantino no era cristiano» y «no sabía qué partido tomar ni a quién perseguir»Su relación con el cristianismo fue difícil, ya que fue educado en la adoración del dios Sol (Sol Invictus), cuyo símbolo portaba y cuyo culto estaba asociado oficialmente al del emperador. 
 
    Su conversión, de acuerdo con Eusebio de Cesarea, fue el resultado inmediato de un presagio antes de su victoria en la batalla del Puente Milvio, el 28 de octubre de 312. Tras esta visión, Constantino modificó el estandarte imperial —el Lábaro— para marchar a la batalla bajo el signo cristiano del crismón. La visión de Constantino se produjo en dos partes: en primer lugar, mientras marchaba con sus soldados vio la forma de una cruz frente al Sol. Tras esto, tuvo un sueño en el que se le ordenaba poner un nuevo símbolo en su estandarte, ya que vio una cruz con la inscripción «In hoc signo vinces» («Con este signo vencerás»). Mandándolo pintar de inmediato en los escudos de su ejército, venció a Majencio. Se dice que tras estas visiones y por el resultado militar de la batalla del Puente Milvio, Constantino se convirtió de inmediato al cristianismo. 
 
    Poco después de la batalla del Puente Milvio, Constantino entregó al papa Silvestre I un palacio romano que había pertenecido a Diocleciano y anteriormente a la familia patricia de los Plaucios Lateranos, con el encargo de construir una basílica de culto cristiano. El nuevo edificio se construyó sobre los cuarteles de la guardia pretoriana de Majencio, los Equites singulares, convirtiéndose en sede catedralicia bajo la advocación del Salvador, substituida ésta más tarde por la de San Juan. Actualmente se la conoce como Basílica de San Juan de Letrán. En 324 el emperador hizo construir otra basílica en Roma, en el lugar donde según la tradición cristiana martirizaron a San Pedro: la Colina Vaticana, que actualmente acoge a la Basílica de San Pedro. En el 326, apoyó financieramente la construcción de la iglesia del Santo Sepulcro en Jerusalén. 
 
    En febrero del año 313, y probablemente aconsejado por el obispo de Córdoba Osio, Constantino se reunió con Licinio en Milán, donde promulgaron el Edicto de Milán, declarando que se permitiese a los cristianos seguir la fe de su elección. El Edicto de Milán incluía varias cláusulas que establecían que todas las iglesias confiscadas durante la persecución de Diocleciano, serían devueltas, así como otras disposiciones sobre los anteriormente perseguidos cristianos. Tras el edicto se abrieron nuevas vías de expansión para los cristianos, incluyendo el derecho a competir con los paganos para las altas magistraturas del gobierno, otorgando privilegios al clero. 
 
    Su reinado llegó a ser un momento crucial en la historia de la Iglesia católica, en la cual Constantino no sería bautizado hasta hallarse en su lecho de muerte. Constantino es llamado, por su importancia, el «decimotercer apóstol» en las Iglesias orientales. Sin embargo, no todos los historiadores están de acuerdo con la conversión de Constantino y explican su acercamiento a los cristianos, entre otras cosas, por la necesidad política de conseguir apoyos, sobre todo en los territorios orientales, ante sus aspiraciones de convertirse en emperador de Oriente y reunificar el imperio bajo su único mandato. 
 
    El edicto de Milán no sería la causa del triunfo del cristianismo, sino una respuesta astuta de Constantino frente al crecimiento exponencial del número de cristianos en el Imperio romano, que habría pasado de aproximadamente 40 000 (0,07 % de la población del Imperio) en el año 150 a casi 6 300 000 (10,5 %) en el año 300.  
 
    En el 321, Constantino dio instrucciones para que los cristianos y los no cristianos debieran estar unidos en la observación del «venerable día del sol», que hacía referencia a la esotérica adoración oriental al sol, que Aureliano había ayudado a introducir. El día del Sol (actual domingo) estaba dedicada al Sol Invictus, divinidad pagana que había cobrado especial importancia en el culto imperial. Constantino estableció que sería el primer día de la semana y que durante el mismo los jueces no podrían dictar sentencia ni se podría trabajar en las ciudades.  
 
    El cristianismo no se convertiría en religión oficial del Imperio hasta el final de aquel siglo (un paso que daría Teodosio en el 380 con el Edicto de Tesalónica).  
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    Icono donde aparece Constantino presidiendo el Primer Concilio de Nicea (325) y teniendo anacrónicamente el texto del Símbolo niceno constantinopolitano en la forma adoptada en el Primer Concilio de Constantinopla (381).  
 
    Cuando el cristianismo era una religión perseguida, resultaba fácil para los cristianos tener el consenso de su comunidad, sin ahondar en el matiz exacto del significado de aquello en lo que creían; pero al convertirse en la religión oficial del Imperio, la definición exacta de sus principios adquirió categoría de asunto de Estado. Los bizantinos hicieron comunes dos palabras griegas: “ortodoxo” que se refiere a la persona que sigue la religión oficial y “herético” para el que no la seguía.   A los primero obispos se les encomendó la tarea de elaborar una declaración de creencias básicas para uso de todos los ciudadanos, como resultado de todo esto, las controversias de la Iglesia, que habían existido entre los cristianos desde mediados del siglo II, eran ahora aventadas en público, y frecuentemente de una forma violenta. Constantino consideraba que era su deber como emperador, designado por Dios para ello, calmar los desórdenes religiosos, y por ello en el año 325 convocó el Primer Concilio de Nicea, para terminar con algunos de los problemas doctrinales que infectaban la Iglesia de los primeros siglos, especialmente el arrianismo y se dio lugar al Credo niceno, declaración de fe, todavía utilizada hoy en muchas iglesias cristianas. En el año 340 se fundó la Universidad de Constantinopla, en la cual se enseñaba gramática, retórica, derecho, filosofía, matemáticas, astronomía y medicina.  
 
    La religión constituía la esencia de la vida en la nueva capital del Imperio Romano. Desde los festejos y carnavales, la alegría de las calles, el esplendor de sus edificios, los juegos, los espectáculos de teatro, todo formaba parte del homenaje de los ciudadanos bizantinos a Dios. La gente solicitaba la bendición de la Iglesia en todas las actividades cotidianas. Celebraban fervientemente la llegada y exposición de cada nueva reliquia de Cristo y la Virgen María. 
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    En la pintura y escultura de Grecia y Roma, ya se habían perfeccionado las técnicas de dibujo y el cuerpo humano se representaba perfectamente en estatuas de bronce y pinturas, pero en este período del Imperio Bizantino, los artistas estaban más interesados por mostrar la ropa, los pliegues y los detalles de las telas, los adornos y las joyas, que por mostrar la figura del cuerpo humano, del cual solo les interesaba la posición de las manos, el rostro y los ojos que no miran al espectador, sino que sostienen la mirada en el vacío, como si estuvieran pensando. En algunas imágenes, solo Jesús o La Virgen María, miran directamente al espectador. No se ven cielos abiertos, ni nubes, ni naturaleza, sino que pareciera que las imágenes estuvieran puestas sobre placas de oro, madera o metal. Son características las pequeñas imágenes de ángeles o santos, en las esquinas superiores y a los lados de los cuadros. 
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    La iglesia disponía de un sistema jurídico, tribunales, impuestos y diezmos. El dinero, el oro, la moneda, era asociado a lo sagrado. Era algo más que un privilegio que representaba un valor y facilitaba un simple intercambio de bienes. La moneda representaba a toda una civilización y su creencia religiosa. “In nomismate tria quaeruntur: metallum, figura et pondus. Si ex his aliquid defuerit, nomisma non erit”  La moneda debe tener metal, peso y figura, es decir que debe estar fabricada en un metal valioso que le da su valor de cambio, debe tener un peso fijo marcado por la ley y una figura que indique quien es el poder acuñador y responsable de garantizarla y avalarla. Los símbolos y leyendas además de informar del poder acuñador y su legitimación, también expone las prioridades políticas, religiosas y artísticas. 
 
    En el 395 el emperador Teodosio nuevamente dividió el imperio, esta vez entre sus dos hijos. Occidente y Roma a su hijo Honorio y Oriente y Constantinopla le corresponderían a Arcadio.  
 
    En el año 410 ocurre el saqueo de Roma por el visigodo Alarico y en 476 el caudillo bárbaro Odocario, hijo de un ministro de Atila, jefe de los hérulos, invadió Italia y destituyó al emperador romano Rómulo Augusto.  
 
    En el año 622 se da el inicio del calendario Musulmán.  La nueva religión del profeta Mahoma aceptaría también como profetas a Moisés y a Jesús, y las raíces del Islam se encuentran, en parte, en el judaísmo y en el cristianismo. Antes del advenimiento del Islam en Persia, la religión de Zoroastro había reemplazado en parte al mitraísmo y los árabes musulmanes reconocieron el zoroastrismo, el judaísmo y el cristianismo, como las tres religiones toleradas por el Islam. Los tres sabios que llevaron sus presentes al Niño Jesús, eran magos, o sacerdotes de la religión Persa de Zoroastro.  
 
    Es probable que el Islam surgiera como una respuesta inconsciente de los pueblos árabes, ante la ostentación de las esplendorosas ciudades y el comercio de las civilizaciones Presa y Bizantina. La influencia de Mitrha con la incitación a la guerra, probablemente prevalecería en la esencia del Islam, el cual enseña que el camino más seguro de llegar al paraíso es morir luchando por la causa de Dios. Muy pronto comenzaron su carrera de conquistas. En 636 invaden Persia, en 661 Damasco, en el año 674 ocurre el primer intento Musulmán de tomar Constantinopla, la cual finalmente caería en 1453. Y en el 712 los musulmanes ya estaban en Gibraltar y España. La caída del imperio Persa, en manos de las bandas de beduinos árabes mal armados, que iniciaron su ataque desde más allá de los desiertos árabes a través del Tigris y el Éufrates, fue una de las más catastróficas destrucciones de un imperio que se conocen en la historia. La escases de armas quedaba compensada por su fervor hacia la nueva religión. En la actualidad los musulmanes continúan incitando a la guerra, donde la escases de armas nuevamente queda compensada por el poder sugestivo de la idea religiosa, con sus promesas de premios y amenazas de castigos en, el <<otro mundo>>   
 
    En el período de Heraclio del 610 al 641 se fundó la Universidad Patriarcal de Teología. Los últimos años de Heraclio coincidieron con el comienzo de las grandes invasiones árabes de los territorios bizantinos del Cercano Oriente y zonas mediterráneas. 
 
    En 768 Carlomagno es coronado rey de los Francos, durante su reinado de 46 años, unificó los restos de los reinos bárbaros de Europa y evitó la deposición del papa León III quien en agradecimiento lo coronó Emperador del Imperio Romano de Occidente, el cual lograría frenar el avance musulmán en Europa.  Fue el último de los grandes conquistadores bárbaros, y el primer Emperador cristiano europeo. 
 
    Con las invasiones de pueblos bárbaros que llegaban desde Asia central por el noreste del Imperio y ante el asedio de los musulmanes en el sur, el Emperador León III había decidido ceder ante las presiones de los sarracenos; quienes en su doctrina del islam prohíben adorar imágenes religiosas, ya habían empezado a prohibir las imágenes religiosas a las comunidades cristianas de los territorios que recientemente habían ganado en Siria y ante los íconos religiosos de las monedas bizantinas, habían comenzado a acuñar sus propias monedas.  
 
    En 726 León III publicó un edicto declarando que las imágenes eran ídolos, prohibidos por Éxodo, xx, 4, 5, y ordenando que debían ser destruidas todas las imágenes en las iglesias. Al instante los soldados comenzaron a cumplir sus órdenes, con lo cual fueron provocados disturbios a todo lo largo del imperio. Había una famosa pintura de Cristo, llamado Christos antiphonetes, sobre la arcada del palacio de Constantinopla. La destrucción de esta pintura provocó una seria revuelta entre el pueblo. 
 
    [image: Resultado de imagen para imagen cristo de chalkites] 
 
    El papa de ese momento era Gregorio II (713-31). Aún antes de haber recibido la apelación de Germano le llegó una carta del emperador ordenándole aceptar el edicto, destruir las imágenes en Roma, y convocar a un concilio general para prohibir su uso. Gregorio le contestó en 727, con una gran defensa de las imágenes. Le explica la diferencia entre ellas y los ídolos, con sorpresa de que León no lo hubiera entendido así. Describe el legítimo uso y reverencia brindada, a las imágenes por los Cristianos. 
 
    En cuanto a la amenaza de León que él iría a Roma, rompería la estatua de San Pedro (aparentemente la famosa estatua de bronce en San Pedro), y tomaría al papa prisionero, Gregorio la contestó apuntando que él podía fácilmente escapar a la Campaña, recordándole al emperador cuán fútil y aborrecida era para todos los Cristianos la persecución de Constancia a Martín I, También dice que todo el pueblo en Occidente detesta la acción del emperador y nunca consentirá en destruir sus imágenes por su orden. El emperador contestó, continuando con su argumento diciendo que ningún concilio general había dicho todavía ninguna palabra a favor de las imágenes, que él mismo era a un tiempo emperador y sacerdote (basileus kai lereus) y por tanto tenía el derecho de hacer decretos sobre tales materias. 
 
    Gregorio le escribió respondiéndole que lamentaba que León no hubiera visto el error de sus modos. En cuanto a los anteriores Concilios generales, ellos no pretendían discutir cada punto de la fe; había sido innecesario en aquellos días defender lo que nadie atacaba. El título Emperador y Sacerdote había sido concedido como un cumplido a algunos soberanos en razón de su celo en defender la verdadera fe que ahora atacaba León. El papa se declara determinado a resistir la tiranía del emperador a cualquier costo, aunque él no tuviera defensa alguna salvo rezar pidiendo que Cristo le enviara un demonio para torturar el cuerpo del emperador y que su alma fuera salvada, tal lo expresado en 2 Corintios 5.5. 
 
    Mientras tanto la persecución arreció en el Este. Los monasterios fueron destruidos, los monjes muertos, torturados o desterrados. Los Iconoclastas comenzaron a aplicar su principio también a las reliquias, a romper los sepulcros y quemar los cuerpos de los santos quemados en las iglesias.  
 
    Tres años después de la revuelta por la destrucción de la pintura del Cristo de Chalkites, una mujer, Teodosia de Constantinopla, fue ejecutada por liderar la protesta de un grupo de mujeres contra la retirada del “Cristo Chalkites” quienes sacudirían la escalera usada por el funcionario que cumplía la orden imperial, hasta hacerle caer y matarse.  
 
    Es notable el considerable poder, respeto y libertad de la que gozaban las mujeres en el Imperio Bizantino, en comparación con la negación de los derechos y de toda manifestación de la mujer en el Imperio Islámico. Mientras los árabes iban tapando a la mujer, restringiendo la naturaleza de la maternidad y toda expresión femenina; en Bizancio, los hombres respetaban y admiraban a las mujeres por su belleza, y Emperadores como Justiniano, se enamorarían de actrices de teatro y prostitutas, que se desnudaban en público, seduciendo a los espectadores con sus atributos y encantos. Los califas no tardaron en copiar de Bizancio el harén, con lo que las mujeres dejaron de aparecer en la vida pública, los asuntos políticos y religiosos, quedando relegadas a un segundo plano, detrás del hombre.  
 
    En contraste con el Islam donde la mujer iba perdiendo valor, la maternidad y la adoración a la Virgen María, serían valores sagrados en la cultura bizantina. Las mujeres de Bizancio eran protagonistas de la historia que se escribía en su Imperio, el cual, para bien o para mal, podían llegar a gobernar y dirigir su destino.   
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    En 754 en Roma, Ravena y Nápoles, la gente se sublevó en contra del emperador. Este movimiento anti-imperial es uno de los factores de la brecha entre Italia y el viejo imperio, la independencia del papado, y el comienzo de los Estados Papales. Gregorio II ya se había rehusado a enviar impuestos a Constantinopla y se designó a sí mismo dux imperial en el Ducatus Romanus. 
 
    El enojo del emperador contra los veneradores de imágenes se fortaleció con la revuelta que irrumpió aproximadamente en estos tiempos en Hellas, ostensiblemente en favor de los íconos. Un cierto Cosmas fue erigido como emperador por los rebeldes. La insurrección fue pronto aplastada (727), y Cosmas fue decapitado. Después de esto fue publicado un nuevo y severo edicto (730) y la furia de la persecución redoblada. 
 
    El Papa Gregorio II murió en 731. Fue sucedido rápidamente por Gregorio III, quien continuó con la defensa de las santas imágenes exactamente en el espíritu de su predecesor. El nuevo papa envió un sacerdote, Jorge, con cartas contra la Iconoclasia a Constantinopla. Pero Jorge, cuando llegó, sintió miedo de presentarlas, y volvió sin haber cumplido su misión. Fue enviado una segunda vez con el mismo encargo, pero fue arrestado y hecho prisionero en Sicilia por el gobernador imperial. El emperador continuó entonces con su política de agrandar y fortalecer su propio patriarcado en Constantinopla. Concibió la idea de hacerlo tan grande como el imperio que aún realmente regía. El lugar de nacimiento de León, Isauria, fue quitado a Antioquía por un edicto imperial y agregado al patriarcado Bizantino, ampliando el mismo con Metrópolis, Seleucia y cerca de otras veinte sedes. Aún más, León pretendió apartar Ilírico del patriarcado romano y agregárselo al de Constantinopla, y confiscó todas las propiedades de la Santa Sede que pudieron caer en sus manos, en Sicilia y en la Italia del sur. Esto naturalmente incrementó la enemistad entre la Cristiandad Occidental y Oriental. En 731 Gregorio III llevó a cago un sínodo de noventa y tres obispos en San Pedro en el cual todas las personas que rompían, ensuciaban o quitaban imágenes de Cristo, de Su Madre, de los Apóstoles u otros santos fueron declarados excomulgados. Otro delegado, Constantino, fue enviado con una copia de los decretos y de su demanda al emperador, pero fue nuevamente arrestado y encarcelado en Sicilia. León envió entonces una flota a Italia para castigar al papa; pero naufragó y fue dispersada por una tormenta. 
 
    Mientras tanto toda clase de calamidades afligieron al imperio; terremotos, pestilencias y hambrunas devastaron las provincias mientras los musulmanes continuaron su victoriosa carrera y conquistaron más territorio. 
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    Imagen de Santa Irene 
 
    En esta imagen se observa a la Emperatriz Irene. El fondo es dorado, la emperatriz tiene una gran corona de oro, llena de piedras preciosas, diamantes, esmeraldas y un gran rubí en el centro. Adornada con collares de perlas y aretes de piedras preciosas. Está vestida con abundante ropa que le cubre todo el cuerpo y solo le deja ver el rostro y las manos. La ropa también está recargada de adornos.      
 
    Transcurría el año 769, cuando una hermosa niña de 16 años llamada Irene, hija de una humilde hilandera, llegaba desde Atenas a la esplendorosa ciudad de Constantinopla, para casarse con León IV quien contaba con 19 años y sería el futuro Emperador del Imperio Bizantino. Dos años después, en 771 nacería su hijo, el futuro Constantino VI. El nacimiento tuvo lugar en la cámara púrpura, estancia reservada para las mujeres de la familia imperial. Transcurría el primer período iconoclasta y la adoración de imágenes religiosas estaba prohibida pero era sabido que Irene adoraba imágenes religiosas a escondidas y por esta razón tenía fuertes discusiones con su esposo. Tan solo nueve años después del nacimiento de su hijo, quedaría viuda tras la muerte repentina y sin claras causas, del Emperador León IV a los 30 años. En los años siguientes sería la regente del Imperio Bizantino hasta la mayoría de edad de su hijo.  
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    Famosa por su belleza, perversidad y temperamento indolente, frenó el avance de los musulmanes y restauró el culto a las imágenes religiosas en el segundo concilio de Nicea en 787 donde declaró herética la doctrina iconoclasta. 
 
    Pobre Constantino VI, al final demostraría la falta de confianza, de carácter y de seguridad en sí mismo, que tendría que sufrir con su mamá famosa, que al final acabó con él, literalmente cegándole su vida. A pesar de ser el heredero al trono del Emperador del Imperio Bizantino, tal vez nunca jamás supo lo que es disfrutar tranquilo del placer de vivir.  
 
    El carácter de una persona se define en los primeros tres años de vida, durante lo que se conoce como la primera infancia y depende del cariño y la calidad del tiempo que la madre natural o adoptiva carga al bebé, juega con él, le da confianza, seguridad en sí mismo y durante ese fugaz y valioso lapso de tan solo tres irreversibles años, le va enseñando quién es él, que tan valioso es y como relacionarse con los demás. Sin importar si un niño tenga la razón o no, es muy grave que piense que su mamá no lo ama, o que no lo quiere tanto como debería. Para el carácter no es tan importante si la mamá fallece durante la primera infancia, o es separada de su hijo en contra de su voluntad, lo más importante para el carácter, es tener la seguridad de que a pesar de cualquier circunstancia adversa, la mamá siempre lo ha amado. Me imagino el cariño y la calidad del tiempo que la Emperatriz Irene le dedicaría a su hijo Constantino VI, ella llena de esclavas, al final Constantino VI después de su divorcio, se casaría con una sirvienta de su mamá.  
 
    Cuando su hijo Constantino alcanzó la mayoría de edad, su madre no quiso cederle el poder e intrigó para enemistar a Constantino con la Iglesia, el ejército y el pueblo. En las monedas de oro salía la efigie de los dos, pero era ella quien sostenía el cetro. 
 
    Irene rompió el compromiso matrimonial de Constantino con Rotrud, una de las hijas de Carlomagno y en contra de sus deseos lo obligó a casarse con María de Amnia, una noble anatolia a quién él detestaba.  
 
    La Emperatriz Irene amenazó a su nuera con envenenarla, si no se ponía de su parte en las confrontaciones que tuviera con su hijo. Y una vez casi matan a Constantino VI con una sobredosis de afrodisíacos. El joven emperador se reveló contra la tutoría de su madre entrando poco a poco en un litigio con ella.  
 
    En 790 Irene decretó que ella tendría siempre prioridad en el gobierno frente a su hijo. La oposición iconoclasta fue agrupándose en torno a Constantino y se urdió una conspiración para deponer a Irene. Sin embargo, la conspiración fue desbaratada por ella, quien castigó a los culpables, encarceló a su hijo y obligó al ejército a jurarle fidelidad como primera soberana dejando en un segundo puesto de coemperador a Constantino VI.  
 
    La parte europea del Imperio, predominantemente iconodúlica, fue fiel a la Emperatriz; pero en Asia Menor comenzó un movimiento de contestación a Irene que acabó con la proclamación de Constantino VI como único emperador e Irene tuvo que abandonar el palacio imperial y la confinaron en el palacio de Eleuterio.   
 
    Sin embargo, la ausencia de la emperatriz sólo duraría dos años. En 795 Constantino VI  repudiaría a su mujer y se casaría con su amante Teodate, una de las damas de Irene, a quién concedería el título de Augusta.  Pero después, tras una serie de fracasos militares, continuos errores de gobierno y por los escándalos de su vida personal, fue perdiendo apoyos y Constantino VI decidió devolver el poder a su madre,…pero la Emperatriz no olvidaría la afrenta. 
 
    La debilidad del joven emperador provocó desilusión y surgió un movimiento iconoclasta a favor de su tío (el hermano de su padre) Nicéforo. La conspiración fue descubierta y aquí Constantino actuó con inusitada energía: Nicéforo fue cegado y a los otros 4 tíos de Constantino, que habían tomado parte en ella, se les cortó la lengua. En esa época, las mutilaciones podían hacer parte de los castigos. Esto hizo estallar una revuelta que fue extinguida con crueldad, lo que acarreó a Constantino grandes hostilidades. 
 
    La conducta de Constantino, contraria a todos los mandamientos de la Iglesia, hizo surgir la indignación de los ortodoxos. 
 
    Una vez perdido el apoyo iconoclasta y ortodoxo, Constantino podía ser eliminado por parte de su madre sin oposición. En junio de 797, Irene tramó una conspiración contra su propio hijo. Consiguiendo los apoyos necesarios en la Iglesia iconódulica, por su restauración del culto a las imágenes, así como en la plebe, a través de rebajas de impuestos.  
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    Imagen de la Santa Irene. Considerada Santa por la Iglesia Ortodoxa, por restaurar el culto de las imágenes. 
 
    El emperador Constantino VI fue apresado y el 15 de agosto de ese mismo año fue; enucleado. Le sacaron los ojos, por orden de su propia madre, en la misma habitación púrpura revestida de una piedra del color de la sangre, reservada para el uso imperial, en la que ella le había traído al mundo 27 años antes.  
 
      
 
    Icono de la virgen del perpetuo socorro 
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    La tradición religiosa cuenta que este ícono de la Virgen María y El Niño Jesús, fue robado en el segundo período iconoclasta del Imperio Bizantino y llevado escondido en un barco a Occidente. En el viaje, los marineros enfrentaron una tempestad que casi los hace naufragar, pero sacaron el ícono de la Virgen y El Niño Jesús y se dedicaron a suplicarle para que los rescatara. La tormenta cesó, los marineros llegaron a buen puerto y al ícono lo nombraron La Virgen del Perpetuo Socorro. 
 
    En la imagen se observa a la Virgen María cargando cariñosamente al niño Jesús. El fondo es dorado, con aspecto metálico, como si se tratara de una placa de oro; no hay cielo azul, ni nubes, ni flores, ni naturaleza. Los dos ángeles en las esquinas, parecen ser imágenes recortadas y puestas encima de la placa de oro o metal. Los ángeles se acercan al Niño Jesús, mostrándole los clavos y la cruz, del tormento que le espera; Él se estremece y busca protección en María. Ella está profundamente triste y resignada, como si supiera lo que va a ocurrir y ella no puede hacer nada, solo cargar cariñosamente al Niño Jesús. El Niño tiene una sandalia desamarrada y colgando del cordón. Los pies desnudos y cruzados del Niño y el cordón, simbolizan al Cordero que será sacrificado.  
 
    Es notable la abundancia de vestimentas. Tanto los dos personajes centrales, como los dos ángeles, están vestidos con abundante ropa. Se trata de una tela, un manto, un amplio manto religioso que cubre, abriga,  protege y los identifica como religión, cultura y civilización. 
 
      
 
    La ropa, además de protegernos del clima, también es usada incluso en la actualidad, como una bandera que anuncia la religión y la cultura a la que se pertenece. Aparentemente Dios desea que los humanos, además de caminar erguidos, hablar, explorar, dominar su entorno, avanzar, tener tecnología y confort, aparentemente también desea que usemos ropa, no solamente para que nos protejamos del clima, sino para diferenciarnos de los animales. La versión religiosa Occidental cuenta que el conocimiento y el confort, son tentaciones del diablo; y que en castigo por desobedecer, Dios condenó al ser humano a tener que trabajar para comer; y avergonzarse de estar desnudo y tener que usar ropa. ¿Pero será que Dios no desea que el ser humano tenga conocimiento? ¿Qué permanezca ignorante y desnudo como un miquito?  
 
    Se entiende que el ser humano, al pasar de ser nómada a sedentario, obtiene conocimiento y confort, comienza contando semillas, mirando el cielo para conocer los patrones del clima y los secretos de la naturaleza, para tener éxito al sembrar y continúa avanzando con las matemáticas, la biología y la astrología; pero también tiene que trabajar para comer y después de conocer el confort, se hace doloroso prescindir de él y las personas se someten a trabajar por conseguir el confort.  
 
    Y la ropa… Al parecer el asunto de la ropa resulta importante para Dios. Aparentemente dentro del contexto de Occidente, Dios desea que los humanos usemos ropa limpia, bien elaborada, no solo para protegernos del clima sino para lucir elegantes y a la moda, para que estemos limpios y que nos bañemos con jabón, usar ropa limpia, tener olor agradable, peinarnos, afeitados, depiladas, incluso con adornos de oro, relojes, corbatas y collares con piedras preciosas y de fantasía… al lucir así, como si fuéramos un regalito muy valioso y estuviéramos envueltos en un papel brillante, con moños, botones, corbatines, correas, hebillas y zapatos relucientes, elegantes y limpios, aparentemente dentro del contexto Occidental estaríamos agradando a Dios; y en todo los contextos es lo mismo, con distintos atuendos y adornos, pero limpios y relucientes como los adornos de oro, envueltos como regalitos valiosos.  
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    El asunto de la ropa es más complicado de lo que simplemente aparenta, no es tan superficial como parece y va más allá del comercio y la moda. Es bien sabido que existe un lenguaje corporal, que se expresa al caminar, al interactuar, con la postura, las manos, la mirada, etc. y la ropa obviamente también tiene un lenguaje. Además de usarse como bandera religiosa, también dice muchas cosas de una persona. Nos dice el grado de alienación de la persona con la moda y el comercio. Nos puede contar si la persona es recatada, arriesgada, reprimida, extrovertida, hippie, ejecutivo, alineado, irreverente, organizado, inconforme, aventurero, sencillo, complicado, egoísta, orgulloso, etc. incluso el pelo y la ropa, dentro de un contexto, pueden decir si la persona está “loca” o “cuerda”, aunque la ropa esté limpia y a la moda, también debe coincidir con la edad, el lugar, la ocupación y la época, y sino a la moda, por lo menos actual; la ropa indica la madurez de una persona y habla de sus raíces culturales. La ropa define un lugar y una época. 
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    La ropa de un indigente habla por sí sola y cuenta como puede ser su vida y su relación con las personas, su entorno y su relación con Dios. Dice que probablemente hay mucha tristeza, enojo, frustración y un alcoholismo, o una adicción descontrolada a alguna droga, que logra hacerle evadir la realidad. Según el estado de deterioro, la edad, si es un adulto mayor o un niño “gamín” y si es alcoholismo, o según el tipo de droga, según la cantidad de personas en la misma situación, se puede indicar que probablemente es víctima de una sociedad rezagada que impone un catálogo de modelos de comportamiento y no todas las personas están dispuestas, o no pueden asumir esos estereotipos; víctima de una sociedad violenta, que no acepta su realidad corrupta, represiva, llena de mitos y prejuicios, con una educación más preocupada por los modales y las apariencias que por enseñar sin tabús las cosas básicas de la vida.   
 
    La ropa de un indigente habla de sus pretensiones y dice que aparentemente no le interesa nada ni nadie, solo le interesa consumir su droga o licor, dormir y comer, cuando sea necesario; como un animalito, sin ambiciones de progresar, ni de agradar a los demás, decepcionado de la vida y con una profunda tristeza y vergüenza por ser lo que es. Al indigente aparentemente no le importa si la ropa es actual, si combina, o si está sucia. La ropa de un indigente puede decir el lugar y la época, por los materiales, pero siempre será ropa sucia, rota, manchada y descontextualizada, sin importar los parámetros establecidos por la moda del lugar y la época, porque el indigente no se viste sino que tan solo se protege del clima.  
 
    ¿Qué expresa la ropa de un travesti? Que probablemente en su primera infancia llegó un hermanito o hermanita menor, del sexo opuesto, que desplazó la atención y cariño de la mamá y la persona inconscientemente trata de recuperar esa atención desplazada; y tal vez concluyó, que la hermanita recibía más atención y cariño por ser del sexo opuesto; y que al “ser”, al lucir y comportarse como el sexo opuesto, recuperaría esa atención y cariño… y finalmente asumir el rol del sexo opuesto le termina generando pasión. 
 
    Cuando un hombre asume el rol de mujer, o una mujer asume el rol de hombre ¿Estará agradando a Dios, o lo estará ofendiendo? ¿Eso hará feliz a Dios, o lo hará sufrir? ¿Será que el travesti debería avergonzarse, reprimir su pasión y aparentar los estereotipos aceptados por la sociedad, para no desagradar a Dios? ¿O será que al asumir su pasión agrada a Dios? Yo me imagino que mientras no haya promiscuidad no hay pecado, porque cuando hay promiscuidad, sin importar la sexualidad, hay riesgo de adquirir y propagar enfermedades y no se establecen lazos afectivos; en el caso la promiscuidad, la persona corre el riesgo de lastimarse y lastimar a los demás.  
 
    Me imagino que las personas que deciden asumir su pasión de representar el sexo opuesto, no lo hacen por agradar a Dios, sino porque valientemente deciden ser libres, a pesar de los prejuicios y ante los evidentes riesgos que implica contrariar los estereotipos establecidos por la sociedad. Y las personas que deciden no asumir su pasión, tampoco lo dejan de hacer por no desagradar a Dios, sino porque las personas se cohíben ante la represión social, las burlas y los escarmientos públicos de los que hubieran sido testigos.  
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    Me supongo que las personas viciosas que se dejan arrastrar por el vicio hasta la indigencia, sucios, ladrones, asesinos, violentos, infelices, corruptos, los que no se aceptan a sí mismos y viven con una profunda tristeza y vergüenza por ser lo que son, de alguna forma pueden ser víctimas, pero aparentemente ofenden a Dios porque la persona se lastima a sí misma y lastima a los demás, la persona no reconoce a Dios ni en su interior, ni en los demás.  
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    Padre Marcial Maciel acusado de pederastia. 
 
    ¿Qué expresa la ropa de un sacerdote? Que aparentemente es religioso y por lo tanto probablemente reprime su sexualidad. Que aparentemente es misericordioso, que no es egoísta, que no es vanidoso, que procura por el bien del prójimo, que es honesto, sincero, confiable, limpio…  Hay personas que deciden reprimir su pasión refugiándose en la Iglesia, sujetándose a la ley de la religión y se hacen sacerdotes. La ropa puede expresar una imagen falsa. Primero el cerebro interpreta una idea con las apariencias y después crea una imagen en su mente. Esa idea puede coincidir con la realidad, o puede estar equivocada.  
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    Máximo jerarca de la Iglesia Católica se avergüenza de los pecados de la Iglesia y pide perdón 
 
      
 
    Los uniformes dicen muy poco de la persona, dicen más de la institución a la que se pertenece. El uniforme de un médico no necesariamente comprueba que la persona tiene vocación de médico; se puede tratar de una persona más interesada en su propio ego y en ganar dinero, que en servir y curar. Hay policías que roban apartamentos y secuestran. Militares que realizan falsos positivos, es decir ejecuciones extrajudiciales, es decir asesinatos, a miles de personas vulnerables del pueblo, sobre todo en ciertos períodos, según las políticas de los gobernantes.  
 
    ¿Qué expresa la ropa de un político? Hay políticos que dicen que van a trabajar por el bienestar del pueblo, que van a procurar el desarrollo, el empleo y que ante todo van a derrotar al enemigo; pero en realidad son bandidos y ampones vestidos de apariencias, que se benefician de la guerra y nunca logran derrotar al supuesto enemigo, ni solucionar las condiciones que provocan la guerra, porque ambos, tanto el líder político como el líder guerrillero, están en el juego de la guerra, del cual se benefician; y una amenaza terrorista logra perdurar más de 50 años en un país; y podría perdurar indefinidamente porque todos los involucrados en el juego les interesa que el juego se prolongue. Como en todo juego, a veces se gana y a veces se pierde, pero en todo momento se juega y si se acabara el juego de la guerra, pasaría que los que tienen el máximo poder y el control total y se benefician constantemente de la guerra, y sus servidores los políticos que siempre prometen que van a derrotar al enemigo, dejarían de beneficiarse; entonces los políticos se encargan de fascinar al pueblo, removiendo el odio y la venganza, para que continúen entregando a sus hijos y hermanos al juego de la guerra. Y las promesas de empleo, de desarrollo y bienestar para el pueblo, sobre todo las promesas para los desempleados y los más necesitados, se las lleva el viento… las consecuencias que siempre deja la guerra, van borrando las falsas promesas y la gente se va olvidando de sus ilusiones.  
 
    Los políticos no tienen uniforme pero conocen técnicas para aparentar que comienzan desde la ropa. El público objetivo del pueblo elector, ve a una persona vestida de acuerdo con el estereotipo del modelo social que espera y asume que se trata de una persona que le inspira toda su confianza, por cómo se viste y cómo se expresa, sin sospechar que se trata de una persona que ha aprendido técnicas para meter la mano en los bolsillos de la gente, robar y engañar hábilmente, sobre todo a los sectores más pobres y vulnerables del pueblo, generalmente con promesas populistas para los más necesitados.  
 
    Las ideas, los conceptos y los prejuicios, pueden transformar los recuerdos de los hechos. Primero el cerebro interpreta una idea del hecho y después se crea una imagen en la mente. Esa idea puede coincidir con la realidad, o puede estar equivocada, con eso trabajan los ilusionistas. 
 
    ¿A Dios le gustará o le ofenderá el vino? Me supongo que la persona que produce vino en barriles no ofende a Dios, ni el que envasa miles de botellas, ni el que lo vende en una cantina, ni el que lo compra y se lo toma. Me supongo que el que ofende a Dios es el alcohólico y vicioso que no aprendió a comportarse y no sabe tomar con moderación y disfrutar. Me supongo que ofende a Dios la sociedad egoísta, ignorante y agresiva, llena de tabús, que no tiene el amor ni la paciencia de enseñarle al desadaptado a comportarse y disfrutar con moderación. Solo le interesa castigar al vicioso por su vicio, por su mugre, por inútil, porque no produce, porque roba, porque es mendigo, porque come basura en las canecas, porque no se quiere a sí mismo, sin importar que detrás de ese ignorante con ojos tristes, posiblemente también se asome Dios y sufre esa vida.  
 
    Supongo que Dios también desea que nos reunamos en templos, que también estén limpios, elegantes y adornados, con arquitectura de vanguardia, dedicados a la adoración a Dios. Y supongo que a Dios también le gusta divertirse y reunirse en estadios deportivos, que los deportistas tengan uniformes limpios, con árbitros que administran la justicia en el juego, elegantes y limpios; y que el público esté contento, vestido con ropa alegre y limpia, con los colores de su equipo. Supongo que desea que los gobernantes y los empleados públicos estén limpios y bien vestidos; que los policías y los capitanes tengan limpio el uniforme y que hasta las personas encargadas del aseo y de recoger las basuras, tengan uniforme limpio y que usen guantes. También supongo que le gustará reunirse en cines, teatros, etc. para apreciar un arte que en lo posible busque mostrar a Dios, la creación y al ser humano, representado en una infinidad de historias. Y se reirá a carcajadas en un circo, viendo payasos despeinados, disfrazados con ropas ridículas, representando historias chistosas. Y también le gustará asistir a conciertos musicales espectaculares, le gustarán las fiestas, carnavales y parrandas, con alegría, porque me supongo que le gustará la alegría, la música, bailar, buena comida, buen licor; y supongo que se interesará y asistirá lleno de ilusiones, esperanzas y expectativas, a escuchar discursos y promesas en eventos políticos; y en muchas ocasiones, al ver a los violentos, los egoístas y los ladrones corruptos, atropellando, reprimiendo, dirigiendo, robando y administrando el dinero que el pueblo produce con esfuerzo; saldrá igual de decepcionado que todos. Si en la democracia la voz del pueblo es la voz de Dios, entonces el que le roba al pueblo le roba a Dios, y la corrupción debería ser un delito muy grave y vergonzoso. 
 
    [image: Resultado de imagen para imagenes de santa irene] 
 
    Si Dios existe ¿Cómo puedo agradarlo? Si Dios existe, y creó y observa todo, y está en mi interior, en mi conciencia y está en el interior del prójimo y en su conciencia, y si Dios ve lo que vemos y siente lo que sentimos, luego entonces, yo creo que la única forma de agradar a Dios es reconociendo a Dios en el prójimo y en uno mismo, siendo feliz, pero antes que nada, haciendo feliz a otras personas, además de uno mismo. Esto se muestra evidente en las relaciones más básicas de los seres humanos, como en el sexo, el amor y las relaciones de pareja, en las que no se obtiene la felicidad con simplemente lograr la propia satisfacción, explotando individualmente en el propio éxtasis, sin antes haber logrado hacer gozar a la otra persona. Es como el que celebra y presume que come, en medio de los que no comen. Cuando una persona ve y siente que la otra persona es feliz con uno, uno también es feliz. Uno se siente grandioso. Así es todo en la vida. Los seres humanos podemos agradar a Dios siendo felices nosotros mismos y haciendo feliz al prójimo, tratando a los demás como nos gustaría que nos trataran. Para encontrar la felicidad hay que despojarse de los egos y vanidades y servir; algo muy difícil de hacer, sobre todo si se lleva a cuestas la responsabilidad de ser un emperador y dirigir el destino de un imperio.  
 
    Tras acabar con su hijo, Irene se convirtió en la primera emperatriz en la historia del Imperio Bizantino en ocupar el trono no como consorte o regente, sino en su propio nombre. En realidad se coronó basileus (emperador)  y no basilisa (emperatriz) y esquivó casarse nuevamente para así evitar que un hombre se apropiara de su cetro.  
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    Iglesia de Santa Irene de Constantinopla, en la actualidad Estambul 
 
      
 
    Irene se coronó basileus pero no se reconocía la autoridad de gobierno, ya que el oficio de emperador estaba ligado a la función del mando supremo del ejército. Por ello, fuera del ámbito de Constantinopla se consideraba que el título imperial se encontraba vacante. El reino franco estaba encabezado por uno de los mayores soberanos medievales: Carlomagno, que había extendido enormemente su poder territorial. Esto llevó a la Iglesia Romana a apoyar a Carlomagno, dando la espalda a Bizancio, a pesar de que el concilio de Nicea había devuelto la paz entre Constantinopla y Roma. Era un axioma para el mundo de entonces el que solo pudiera existir un imperio, igual que una sola iglesia cristiana, por lo que el Papa León III coronó a Carlomagno en la Ciudad Eterna como emperador de Occidente el día de Navidad del año 800.   
 
    La coronación de Carlomagno invirtió todos los conceptos y significó un fuerte perjuicio para los intereses bizantinos ya que hasta entonces Bizancio había sido el heredero del Imperio Romano. Sin embargo, algunos autores sostienen que Carlomagno no vio con buenos ojos su entronización ya que comprendía que el legítimo emperador romano se sentaba en el trono de Constantinopla.  
 
    En cualquier caso, dos emperadores se repartían el mundo conocido a comienzos del siglo noveno: Irene, dueña de Oriente y Carlomagno, de Occidente. En el verano de 802, el nuevo Emperador envió embajadores a Constantinopla proponiendo matrimonio a la emperatriz Irene para que Oriente y Occidente volviesen a estar unidos. Para Irene pudo haber sido la oportunidad de consolidar su inestable posición en el trono de Constantinopla, sin embargo, los planes de boda fueron frustrados por un golpe de estado. La entronización de Carlomagno en Roma, las desastrosas derrotas bizantinas frente a árabes, búlgaros y eslavos, así como los tributos que se tuvo que pagar para poder mantener la paz, se convirtieron en el germen necesario para que triunfara un golpe militar, que en octubre de 802, depuso a Irene y colocó en el trono a Nicéforo I, su antiguo ministro de finanzas. La emperatriz fue desterrada a la isla de Lesbos, donde murió un año más tarde. Irene es considerada santa por la Iglesia Ortodoxa por su decisión de restaurar el culto de las imágenes y su fiesta se celebra el 18 de agosto. 
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    Imagen de Santa Irene 
 
    Veintisiete años después del Sínodo de Nicea, la Iconoclasia irrumpió de nuevo. Nuevamente las santas imágenes fueron destruidas, y sus defensores ferozmente perseguidos. Por veintiocho años la historia anterior se repitió con asombrosa exactitud. Los lugares de León III, Constantino V y León IV son ocupados por una nueva línea de emperadores Iconoclastas: León V, Miguel II, Teófilo. El Papa Pascual I actúa exactamente como lo hizo Gregorio II, el fiel Patriarca Nicéforo es el Germano I, San Juan Damasceno vive nuevamente en San Teodoro el Estudita. Nuevamente un sínodo rechazó los íconos, y otro que los siguió, los defendió. Nuevamente una emperatriz, regente de su joven hijo, pone un fin a la tormenta y restaura la vieja costumbre, esta vez definitivamente. 
 
    En 814 los Iconoclastas se reunieron en asamblea en el palacio y prepararon un elaborado ataque contra las imágenes, repitiendo casi exactamente los argumentos del sínodo de 754. El Patriarca de Constantinopla era Nicéforo I (806-15), el que se convirtió en uno de los principales defensores de las imágenes en esta segunda persecución. El emperador lo invitó a una discusión de la cuestión con los Iconoclastas; se rehusó ya que la misma ya había sido fijada por el Séptimo Concilio General. El trabajo de demoler las imágenes comenzó nuevamente. La pintura de Cristo restaurada por Irene sobre la puerta de hierro del palacio, fue nuevamente quitada. 
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    El día de Navidad de 820, el emperador León V finalizó su reinado al ser asesinado en una revolución palaciega que instaló a uno de sus generales Miguel II (el Tartamudo, 820,29) como emperador. Miguel fue también un Iconoclasta y continuó la política de su predecesor, aunque al principio estuvo ansioso no de perseguir sino de reconciliar a todos. Pero no cambió en nada la ley Iconoclasta y cuando Teodoto, el anti-patriarca murió  en 821 se rehusó a restaurar a Nicéforo e instaló a otro usurpador, Antonio, anteriormente Obispo de Silo. En 822 un cierto general de raza Eslava, Tomás armó una peligrosa revolución con la ayuda de los Árabes. Pareciera que esta revolución no tenía nada que ver con la cuestión de las imágenes. Tomás representó más bien el partido del asesinado emperador León V. Pero después de que fue aplastada, en 824, Miguel se puso mucho más severo hacia los veneradores de imágenes. Un gran número de monjes huyó a Occidente, y Miguel escribió una famosa carta llena de amargas acusaciones de su idolatría a su rival Luis el Piadoso, para persuadirlo de que pusiera a esos exilados bajo control de la justicia Bizantina. Otros Católicos que no habían escapado fueron hechos prisioneros y torturados, entre los cuales estaban Metodio de Siracusa y Eutimio de Sardes. 
 
    Las muertes de San Teodoro el Studite y del legítimo patriarca Nicéforo  fue una gran pérdida para los ortodoxos de ese tiempo. El hijo y sucesor de Miguel, Teófilo, continuó la persecución aún más ferozmente. Un monje, Lázaro, fue azotado casi hasta morir, otro monje, Metodio, fue encerrado en prisión con rufianes comunes durante siete años; Miguel, Syncello de Jerusalén, y José, un famoso escritor de himnos, fueron torturados. Los hermanos Teofanes y Teodoro fueron azotados con 200 golpes y marcados en sus rostros con hierros incandescentes como idólatras. Para ese entonces habían sido retiradas todas las imágenes de las iglesias y lugares públicos, las prisiones estaban llenas de sus defensores, los fieles Católicos fueron reducidos a una secta escondiéndose alrededor del imperio, y había una multitud de exiliados en Occidente. 
 
    Pero la esposa del emperador y su madre Teoctista eran fieles al Segundo Sínodo de Nicena y esperaban por mejores tiempos. 
 
    El momento llegó tan pronto como Teófilo murió en 842. Dejó un hijo, de tres años de edad, Miguel III el Borracho, quien vivió para causar el Gran Cisma de Fotio, y la regente fue la madre de Miguel, Teodora. Al igual que Irene al final de la primera persecución, Teodora comenzó de inmediato a cambiar la situación. Abrió las prisiones, liberó a los confesores que habían sido encerrados por defender a las imágenes y llamó a los exiliados. Por un tiempo dudó en revocar las leyes Iconoclastas, pero pronto se decidió y todo fue retrotraído a las condiciones del Segundo Concilio de Nicea. Se dio al patriarca Juan VII, que había sucedido a Antonio I, la opción de restaurar las imágenes o retirarse. Prefirió retirarse y su lugar fue ocupado por Metodio, el monje que ya había sufrido años de prisión por causa de los íconos. En el mismo año 842 un sínodo en Constantinopla aprobó la deposición de Juan VII, renovó los decretos del Segundo Concilio de Nicea y excomulgó a los Iconoclastas. Este es el último acto en la historia de esta herejía. El primer Domingo de Cuaresma los íconos fueron llevados de regreso a las iglesias en solemne procesión. Ese día, el primer Domingo de Cuaresma, se constituyó en una perpetua memoria del triunfo de la ortodoxia y el fin de la larga persecución Iconoclasta. Es la “Fiesta de la Ortodoxia” de la Iglesia Bizantina que aún es guardada muy solemnemente tanto por los Unionistas como por los Ortodoxos. Veinte años después comenzó el Gran Cisma. Tan grande apareció ésta, la última de las viejas herejías, a ojos de los Cristianos Orientales que la Iglesia Bizantina la mira como a una especie de herejía en general y la Fiesta de la Ortodoxia, creada para conmemorar la derrota de la Iconoclasia se ha convertido en una fiesta del triunfo de la Iglesia sobre todas las herejías. 
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    Icono oriental de la Ascensión del Señor 
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    Imágenes del líder de la Iglesia Católica el Papa Francisco, junto a más líderes religiosos de todo el mundo 
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    Representación de la Santísima Trinidad 
 
      
 
      
 
      
 
    Como lo prometí al comienzo del texto, escribiré una conclusión y en medio de mi profunda ignorancia, pero con gran respeto, me atreveré a imaginarme a Dios. Comenzaré por suponer que existe solo un Dios. Un Dios Creador. Infinito. Supongo que al ser uno solo, experimentará lo que es la soledad; y deseará tener la sensación de estar acompañado. Y al ser infinito, cuenta con todo el tiempo que se desee. Entonces Dios vislumbró una especie de “máquina” en la que Él se divide para tener la experiencia de vida de cada humano entre millones y tener la sensación de tener compañía. Entonces creó el universo, creó la tierra, la naturaleza y a los humanos; y Dios está en mí y en cada ser humano que existe, viviendo toda experiencia de vida, como un espectador que observa silencioso, todo el recorrido, mientras viaja en una montaña rusa llena de emociones intensas e inesperadas, testigo y conciencia que observa desde la mente y el corazón de todo ser humano ignorante, que cuenta con la capacidad de explorar, descubrir y sorprenderse, generalmente con un gran egoísmo, temor a morir, y una pasión que arde en el corazón y que le hace vivir y gozar y olvidar que Él es infinito y que, Él es uno solo. Los humanos solo podemos amar a Dios, amando al prójimo y a uno mismo.          
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    Carlos Alfonso Rodas Posada: Soy publicista, redactor y escritor, nacido en Cali, Colombia. He escrito un libro de cuentos por la paz de Colombia, titulado “Correo de Cometas” que se trata de seis cuentos con los que busca inspirar reflexiones acerca de la paz. El cuento “El mural del mito” que se trata de un cuento que le hace homenaje al gran pintor y muralista colombiano Pedro Nel Gómez; y el cuento ilustrado “Mensaje para el presidente”     
 
    Puedes escribirme a mi correo electrónico: sador.solcar@gmail.com  
 
    Me encuentras en Facebook como: CarlosRodasEscritor 
 
    http://a.co/j1Veo9t 
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